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Serie: Dos Hombres Un Camino
11 de noviembre del 2007 – Jimmy Reyes

  El (Hijo) Perdido

Por las siguientes dos semanas vamos a estudiar la parábola del hijo prodigo.  Esta historia tiene tres personajes.  El hijo menor: Le llamaremos el Perdido… El hijo mayor: Le llamaros el Resentido… Y el Padre Amoroso.  En la historia los dos hombres están buscando el camino para sus vidas.  Por eso titulé la serie: dos hombres un camino.  Por supuesto para que nos quede bien… y para que de esta historia veamos como nuestro Padre de amor quiere acercarnos a todos a su camino. 

Algunos años atrás salio la película E.T. – era la historia de un pequeño extraterrestre que estaba destrabado en la tierra con un profundo deseo de regresar a casa donde pertenecía.  En una escena E.T. esta mandando señales a través de un transmisor de radio que el creó, los niños que se volvieron su amigos le preguntan que esta hacienda… El responde con las palabras famosas: “E.T. phone home (E.T. llamando a casa).”  El esta tratando de llamar a casa.  Tratando de encontrar como regresar a casa donde el pertenece.  

Nosotros también tenemos un deseo profundo de regresar a donde pertenecemos.  Al lugar donde somos amados por quien somos.  Es un deseo que Dios el Padre ha puesto dentro de nosotros.  Muchas veces puede ser detenido o confundido… Pero en lo profundo de nuestro ser anhelamos regresar a casa, a la casa de nuestro Padre...

Pero como E.T. nosotros podemos estar pedidos en una tierra lejana, sin saber como regresar a casa.  

Este es el proceso que Jesús describió en la historia que vamos a ver en este día.  En esta semana nos vamos a concentrar en el hijo menor el perdido y la próxima semana estaremos viendo la vida del mayor, el resentido…


Leamos Lucas 15:11-24 (Reina-Valera 1960)  
Parábola del hijo pródigo

También dijo: Un hombre tenía dos hijos; 12y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. 13No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. 14Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. 15Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba. 17Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! 18Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros. 20Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. 21Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 22Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 23Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 24porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse. 

En todo lo que podamos ver de esta historia... quiero que no olvidemos las palabras que Jesús mencionó al comenzar... Un hombre tenía dos hijos… El esta respondiendo a una pregunta de cómo es posible que el coma con los pecadores.  Para responder empieza con la descripción de un padre con sus hijos.  Este no es un Dios que esta distante queriendo que los hombres cumplan sus leyes… sino es un Dios que tiene hijos e hijas.  Todo en nuestro caminar de la vida se trata de nuestra relación con Dios mas que la religión que queramos seguir.  Es mas profundo que ser bueno o santo... es acerca del amor del Padre hacia sus hijos.  Y aún mas… el tiene a un hijo que se perdió.

Jesús describe las acciones del hijo menor hacia su padre… acciones que lo llevaron a vivir en una provincial apartada. 


La Provincia Apartada de la Vida

El evangelista Lucas lo escribió muy simple de como el hijo viene al padre y le dice dame la parte de mis bienes que me corresponde.  Es difícil ver lo impactante de este evento.  Era realmente una ofensa algo que lastimaría al papa… algo que era en contra de la cultura en esos días.

Kenneth Bailey escribió acerca de esta historia y dijo: Por mas de quince años yo le he preguntado a mucha gente de Moroco a India de Turquía a África acerca de las implicaciones del hijo pidiendo la herencia a su padre mientras todavía vive… La repuesta ha sido siempre la misma… La conversación ha sido asi: 

¿Habrá alguien en su aldea que ha solicitado esto?

¡Nunca!

¿Podría alguien hacer esta solicitud?

Imposible, si alguien lo haría, lo que pasaría fuera que su padre lo golpearía... porque esta solicitud significa que el quiere que su padre muera.

Al venir ante su padre y demandar lo que realmente no es su derecho este hijo menor le estaba diciendo al papá: no te necesito, y lo puedo hacer solo, estoy cansando de vivir contigo y sabes aun mas, no puedo esperar que te mueras…  Realmente el no tiene el derecho de su herencia hasta que su padre muera.  

Podemos ver en el corazón del hijo menor lo que nosotros también podemos luchar en contra dentro de nuestros corazones… el querer vivir vidas independientes… sin la ayuda de Dios padre.  

El cambió su herencia por su identidad… Al irse, el no dejaba un lugar, sino una posición; su identidad de hijo.  El estaba dejando su derecho de ser hijo para poder hacer su propia voluntad.  

¿Puedes notar lo similar de tu vida con la vida del hijo menor?  El dejar la casa es negar la realidad espiritual que yo le pertenezco a Dios, todo lo que soy y tengo.  Acuérdate de las palabras que Jesús escucho en el río Jordán... “Este es mi hijo amado en quien tengo complacencia.”  Estas son las palabras que anhelamos escuchar, pero una y varias veces nos vamos de la casa.  Buscando por amor y aun siendo sordos a la voz de amor que nos habla y ama.

Pueda que este hijo menor, estaba cansando de vivir con el Padre, pueda que estaba cansando de los “quehaceres”… teniendo que levantarse temprano para cosechar las frutas y vegetales y cuidar el ganado… Nosotros también podemos cansarnos por seguir las reglas de la casa de Dios y pensamos que será más fácil seguir nuestras propias reglas. Ser libres e independientes…. Y nos vamos de la casa.  Y somos libres pero como una persona que se tira de un avión sin paracaídas… (Solo por un momento hasta pegar al piso).

Es increíble la respuesta del Padre hacia su hijo: le repartió sus bienes… El Padre no lo forzó a quedarse, sino le dio la oportunidad que el escogiera.  Por supuesto, deseando que su hijo se quedara.  Asimismo, nuestro Padre no nos hace amarlo a fuerzas.  El amar a Dios es una decisión de nuestra voluntad.  

El Padre tampoco nos saca de su casa… sino nosotros decidimos irnos lejos. 

Entonces el hijo toma la tercera parte de la fortuna de su papá y se va a una provincia lejana. Lejos de papá, dejando a su familia como la vergüenza del pueblo.  Se lleva todo lo que el papáa había trabajo arduamente por toda su vida.  Las propiedades en esos días se quedaban en la familia por muchas generaciones.  Y el hijo las vende y se va con su dinero.  En un sentido fue egoísta sin pensar en su papáa y lo mejor para su familia.

Al estar lejos… el comienza a malgastar su dinero… tal vez teniendo fiestas… comprando amigos, teniendo diferente mujeres.

Esto nos habla acerca de vivir nuestras vidas como un carro sin frenos…. 

Nuestras adicciones nos hacen pensar que esta es la manera de que este mundo nos traerá significado.  La acumulación de dinero, poder y admiración de la gente, el consumir comida y bebidas, la gratificación sexual sin distinguir entre amor y lascivia.  Estas adicciones crean expectaciones que fracasaran en traer satisfacción a nuestras necesidades profundas.

Mientras sigamos viviendo en “la provincia apartada” seguiremos viviendo en engaño.

La verdad es que yo soy un hijo prodigo cada vez que busco amor incondicional donde no puede ser encontrado.  Porque es que ignoro el verdadero lugar de amor y sigo persistente buscando en otros lugares.  Porque es que me voy de la casa cuando soy llamado un hijo de Dios, el amado del Padre.

Muchas veces tomamos lo que no es nuestro… las bendiciones de Dios y las desperdiciamos.  Nuestra salud, intelecto y emociones... y las usamos para agradar a otros, ser alabados y competir para recibir beneficios en vez de desarrollarlos para la Gloria de Dios.  Cuantas veces pongo mis dones al servicio del mundo que nos explotará.  Al hacer esto le estamos diciendo NO al amor al Padre y estamos tratando de merecer el amor de otros.  

Nos podemos encontrar viviendo en la provincia aparatada… en una tierra lejana… viviendo independientes y sin identidad.  Nos sentimos explotados, sin significado y propósito, y  realmente dañados y heridos.  Esta no es la historia solo de personas en que no tienen un techo sobres su cabeza o adictas a drogas y alcohol… es la historia de aún personas exitosas… Es la historia de todos nosotros…

¿Como podemos encontrar nuestro camino a casa?

Encontrando nuestro camino a casa involucra…


1. Recordar quien eres

El hijo se fue de la casa de su padre… confiado y seguro de todo lo bueno que iba a venir para el en la provincia apartada.  Pero para su sorpresa le pasa lo opuesto… ya no tiene mas dinero, la economía esta mal, no puede conseguir un buen trabajo… sus amigos y amantes lo dejan…  ahora puede ver al mundo por lo que realmente es…  

Lo único que puede hacer es encontrar un trabajo de cuidar cerdos… para un judío el comer cerdo y aun tocar un cerdo es detestable… es sucio e inmundo… Pero allí estaba este joven... y no solo cuidando pero por su hambre anhelaba aun poder comer la algarroba de los cerdos… ¿Esto es lo que el deseaba?  ¿El ser libre y independiente? Esto es lo que pasa al estar lejos de Dios… se nos puede quitar la dignidad y consciencia y hacemos cosas que dijimos: nunca pensé que yo haría esto… que llegaría hasta este punto… de actuar inhumano…

Entonces el joven tiene un momento de iluminación, Su corazón es despertado al amor que se encuentra en el corazón del Padre... Al hacerlo, se recuerda quien es el. 

El significado del regreso del hijo menor es expresado en las palabras: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo…

El reconoce a su padre, pero piensa que ya no es digno de ser llamado su hijo… 

Cuando estaba allí deseando de ser tratado como un cerdo, el se dió cuenta que no era un cerdo, sino un humano, el hijo de su padre.  Este entendimiento lo ayudó a vivir en vez de morir.  

Esta es tu identidad… hijo/hija de Dios.
El poder ser bueno y vivir vidas santas no empieza con reglas, rituales o religión pero con relación.  Necesitamos recordar quienes somos… porque nacimos… nacimos, para ser amados por el Padre.

Pero no solo nos quedamos en reconocer... sino en actuar. Que es nuestro Segundo punto:


2. Regresar de la provincial apartada

Arrepentirnos... significa dar la vuelta… alejarnos del pecado de lo que no nos deja tener una relación con Dios.  

Esto nos hace pensar… ¿con que cara voy a ir a Dios?  ¿Como va a responder?

Es apropiado que sentamos dolor porque esto inicia el proceso de dar la vuelta…

No empieza solo con remordimiento... sino con arrepentimiento.  No solo decir la regué... sino yo estuve mal.  Y causé dolor a mi vida, la vida de otros y al Padre.  Esto significa reconocer que soy un pecador, imperfecto y con fallas…

Significa quitarse la mascara de “que todo esta bien” y el orgullo falso… 

Quiero que noten la postura del hijo… el comienza reclamando su derecho que no era suyo... y regresa diciendo que no tiene el derecho de ser llamado un hijo… por lo menos que lo aceptaran como siervo.

La culpa nos lleva lejos de Dios… pero la convicción nos dice... hiciste mal, pero Dios esta allí… nos dirige hacia El.


2 Corintios 7:10 (NVI)

La tristeza que proviene de Dios produce el arrepentimiento que lleva a la salvación, de la cual no hay que arrepentirse, mientras que la tristeza del mundo produce la muerte.

Entonces el hijo se vuelve al Padre… el versículo 20 dice: “Y levantándose, vino a su padre.”

La historia pudiera haber terminado allí… pero las siguientes palabras son muy críticas para que toda vida las escuche:

Y cuando aún estaba lejos, lo vió su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. 21Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 22Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 23Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 24porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse. 

Muchos piensan que el Padre estaba siempre esperando al hijo prodigo… Cada día, viendo desde el segundo piso para ver si venía.    Y aun cuando estaba lejos... el padre lo vió y corrió hacia el…  Quiero que entendamos que en esa cultura un personaje patriarcal caminaba con dignidad… como señal de autoridad.  La palabra correr aquí viene de la palabra que se usa para un atleta compitiendo en una carrera.  Tuvo que hacer el ridículo, levantando la túnica para poder correr… Al padre no le importó lo que dijeran los vecinos… aún tal vez corrió porque bajo ley el hijo menor podía haber sido apedrado por sus acciones, pero el padre dijo: “si lo van a apedrar, me tendrán que apedrar a mi también.”  A el no le importó porque lo que había soñado se estaba haciendo una realidad... su hijo estaba regresando a casa.

Otra vez en la cultura judía de esos días… los padres mostraban fuerza y seriedad.  No eran muy emocionales… Pero este padre, abrazó a su hijo y le besó.  

Este es el corazón de Dios hacia nosotros….

El hijo había preparado un discurso… no soy digno de ser llamado tu hijo por lo menos quiero ser un siervo... pero fue interrumpido… El no iba a regresar como sus expectaciones lo dictaran, sino con lo que el Padre diría…  Al venir ante el Padre, tenemos que rendirnos para poder ser lo que El nos ha llamado a ser, sin importar nuestra situación actual.

Parte de regresar a casa es:


3. Recibir el corazón del Padre (compasión, celebración y reclamo)

El padre es conmovido a misericordia y compasión… no le preguntó al hijo, adonde fuiste… mira que somos el ridículo del pueblo por lo que hiciste, donde esta toda la plata que te di… que feo hueles, has perdido tanto peso… sino el estaba contento que su hijo había regresado…

Así es como Dios nos recibe… tal y como somos… no importa que tan grande sean nuestros pecados... son tan pequeños comparados con su misericordia.  

Entonces el padre lo reclama como hijo con sus acciones… 

Lo viste con el mejor vestido… en vez de estar maloliente y con ropas rotas... es vestido con las mejores ropas…

Si le da un anillo… como señal de su autoridad como hijo

Y se le da calzado para sus pies… esto significa que el no será un siervo sino un hijo.

Entonces empieza la celebración…

Una fiesta pudiera ofender a los religiosos… pero es el corazón de Jesús y el Padre.

Se saca el mejor becerro... el más gordo… y es tiempo para poner la música y celebrar...

Porque se esta celebrando

Porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. 


La Biblia dice aquí en Lucas que hay fiesta en los cielos cuando un pecador se arrepiente.

Esto es lo que nos espera a nosotros al regresar a casa…

Encontramos compasión… somos reclamados como hijos e hijas y nos encontramos en una celebración.

Había una niña que nació con el labio y paladar hendido… al crecer todos ser burlaban de ella… no podía hablar bien… sus labios deformados, su nariz y dientes torcidos…   Al crecer ella escribió de su experiencia y dijo: los niños me preguntaban que le había pasado a mis labios... y yo les respondía que me había caído y golpeado en vidrio para que fuera mas fácil que me aceptaran porque era un accidente en vez de haber nacido diferente… estaba convencida que nadie fuera de mi familia me amaba.

Pero había una maestra del segundo grado Sra. Leonard... era chaparrita, gordita y siempre estaba alegre.

Cada año nos daba un examen de lo oídos… La Sra. Leonard administraba la prueba para ver si podíamos oír bien.  Finalmente fue mi turno… Yo sabia que tenía que taparme un oído y escuchar a la maestra en una voz muy suave decir cosas como: el cielo es azul o tienes nuevos zapatos… yo esperaba esas palabras pero Dios tal vez le puso en su boca las seis palabras que cambiaron mi vida… La Sra. Leonard dijo con un susurró: Como desearía que fueras mi hija…

Dios le dice a toda persona que ha sido deformada por el pecado… Como deseo que seas mi hijo... como deseo que seas mi hija.

Tienes la oportunidad en este día de regresar a casa y ser llamado/a hijo/a…

En cualquier forma que estés en una provincia lejos… hay un padre que te esta buscando… no te forzará a regresar a casa... pero si estará esperando y te mirará de muy lejos... para correr y abrazarte y besarte.

Vamos a orar….

Quiero que terminemos leyendo con todo nuestro corazón este versículo:


1 Juan 3:1a (NVI)

¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llame hijos de Dios! ¡Y lo somos!
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